
Palma de Mallorca Domingo 11 de Junio de 1899Año VI.—Número 1946.

REDACCION
Sllle de San Bartolomé, núm. 81.

ADMINISTRACION
SAtoreriade 3 o»é Tona

Plaaa de Oort, 14 y II

am h a b a
Periódico de Infbrmecián, Literario y Artietico 

EDIOIÓN DE LA MAc t AHA

PRECIOS DE ABONO

FtUlM

Un mee: En Eepafla . 1*86 
• Ultramar. . PM 
• Extranjero . PSi 

Número euelto 5 cénte.

HOY repartimos á nuestros 
abonados el cuaderno 13 de 
las interesantes

¡venturas de Robinson tace
16 páginas de texto con sus 
correspondientes cubiertas y 
una lámina en negro.

Por telégrafo
flwrasmadoa

(JProUWa reproMcdón)

Coiasi^oso
Madrid 10 (4^5 t.)

Bajojla presidencia del Sr. Pi- 
dal se ha abierto esta tarde á las 
tres y media la sesión del Con
greso.

Se ha dado cuenta dsl dictá- 
men relativo al acta del Sr. Mo- 
rayta.

El Sr. Ugarte protesta de que 
el dictómen se opone á que se 
siente en el Congreso una per
sona á quien acusa la opinión 
pública como principal factor 
de nuestras desgracias de Fili
pinas, en donde ha llevado la 
oleada del separatismo la gue
rra sangrienta que tantas desdi
chas nos ha traído.

Censura el Sr. Ugarte que el 
Sr. Moray taasea todavía catedrá
tico y que se quiera además 
que sea diputado.

Se conduela de que no se le 
pueda formar tribunal de ho
nor y protesta de que se elija 
diputado á quien en lugar de 
justificarse ante los tribunales 
de justicia se escapa al extran
jero.

La cámara aplaude las pala
bras de Ugarte.

El Sr. Morayta se defiende re
latando los sucesos que moti
varon la clausura del Círculo 
filipino y la asociación masó- 
nicií

Trata de demostrar su españo* 
lismodando prolijas explicacio
nes del modo de funcionar de 
dicha asociación y recordando 
do que el Sr. Bscerra, siendo 
ministro de Ultramar, decretó 
que se enseñara el castellano 
en todo el archipiélago filipino.

La caria de Morayta
El Sr. Morayta se levanta 

para leer la carta que dirigió á 
Marcelo Pilar publicada ya por 
los periódicos y dice que la carta 
solo habla de trabajos honrados.

Varias voces dicen ¡nc! ¡ao!
El Sr. Muro selevanta y dice:
—Los jueces oyen y callan, 

luego de oir al acusado juzgan.
Se calma algo la excitación y 

el Sr. Morayta continúa la 
lectura de la carta. ,

El duque de Bivona le inte
rrumpe y dice:

—La copia que obra en mi 
poder dice todo lo contrario.

El Sr. Morayta dice que espe
ra de sus compañeros le pres
tarán atención.

Algunas voces prorrumpen 
en gritos diciendo ¡compañe
ros, no!

El Sr. Morayta ruega al pre
sidente haga lo posible para 
que el Congreso le respete, de 
lo contrario la discusión acaba
rá muy mal.

El presidente ruega al Con
greso que proceda hidalgamen • 
te respetando al Sr. Morayta.

Este continua rechazando la 
acusación sobre venta de con- 
decoracianes y otros cargos.

La Masonería
El Sr. Morayta dice que la 

masonería implantáronla en 
Filipinas los generales Malcam- 
p© y Mendez.

Niega que Marcelo Pilar fue
ra separatista y asegura que 
ningún individuo de la Liga 
Filipina ni del katipuman era 
separatista.

Ni la misma rebelión, conti
nua elSr. Marayta, fué separa
tista cuando empezó. Cuando 
llegue la oportunidad yo de
mostraré porque se hsn perdi
do las Filipinas.

Ugarte^ Romero y Silvela
El Sr. Ugarte rectifica las pa

labras del Sr. Morayta y dice 
que no le satisfacen tales expli
caciones.

—Insisto, dice, en que en el 
katipunan y las logias se tra
bajó para lograr la independen
cia de Filipinas> como lo prue
ban todos los separatista que 

Ihan sido juzgados como Rizal 
y Rojas.

El Sr. Romero Robledo se le-

vanta airado y dice:
—Esto es una enorme calum

nia.
El Sr. Romero pide que se lea 

el artículo del Reglamento en 
el cual se prohíbe discutir antes 
de la constitución de la Cáma
ra, nada que no se refiera á las 
actas.

El Sr. Silvela dice:
—Todos deben hablar cuando 

se trata de la honra de un di
putado.

El Sr. Romero Robledo rece
je las palabras del Sr. Silvela y 
pide que intervengan en el de
bate todos los jefes de las mi
noría.

El Sr. Morayta dice:
—Aquí lo que se quiere es 

impedir que sea diputado un 
jefe de la masonería española, 
(grandes voces y protestas).

El general Blanco y el gene
ral Pola vieja, continua Moray
ta, fueron los que mas toleraron 
la masonería en Filipinas.

Él Sr. Ugarte le contesta que 
no se le combate por masón si 
no por haber ayudado á la re- 

j bebón de Filipinas.
El Sr. Morayta rectifica.

En pro y en conka
El Sr. O'azabal se opone á la 

admisión de Morayta por que 
él faé el alma de la masonería 
filipina y la masonería originó 
el katipunan causa de la rebe
lión.

El Sr.Maura selevanta y ice.
—El Congreso carece de de

recho para espulsar al Sr. Mo
rayta y desde luego doy mi pa
labra de que mi voto será favo- 

1 rabie á la admisión del Sr. Mo
rayta como diputado.

El Sr. Romero Robledo dice 
que está en un todo conforme 
con lo dicho por el Sr. Maura y 
que abunda en el mismo crite
rio.

El Sr. Maura y el Sr. Romero 
Robledo insisten en afirmar 
que la Cámara no puede expul
sar al Sr. Mor ay t», puesto que 
tribunales de honor son los 11a- 

í mados á resolver y á apreciar 
la culpabilidad de dicho señor.

El Sr. Sagasta se declara con
forme con las anteriores apre
ciaciones y añade que el con
greso no puede en manera al- 

| guna castigar al Sr. Morayta 
í por sus ideales políticos.
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___________LA ULTIMA HOBA

El Sr. Pi y Margal! declara 
que verdaderamente ía 11 a n 
pruebas para condenar al señor 
Morayta.

Se muestra de acuerdo con 
las manifestaciones de los seño
res Sagast», Maura y Romera

El marqués de Ibarra comba
te con energía la admisión del 
Sr. Morayta en el Congreso.

El Sr. Conde de Benalua pi
de que se vote la admisión por 
medio de bolas.

El presidente del Consejo se
ñor Silvela resume el debate 
aconsejando mucha prudencia 
en cuestiones de honra, en las 
cuales no existen mayorías ni 
minorías y solo hay la concien
cia de cada uno.

El Sr. Morayta pile al señor 
Silvela su opinión acerca del 
asunto de que se trata y el se
ñor Silvela contesta:

—Me abstengo de darla.
Se oyen muchas protestas en , 

los bancos republicanos.
Rectifican los señores Pi y 

Margal), Ssgasta y Silvela.
El Sr. Sagasta declara que si 

el Gobierno entiende que exis
ten las responsabilidades deben 
aceptarlas solo las minorías y 
en este caso estas se abstendrán 
de votsr, votando únicamente 
aquellos que son recusables á 
juicio deI[Sr. Silvela.

EISr. Maura censura algo- 
bierno por falta de opinión en I 
una cuestión constitucional.

Procéiese enseguida á la vo- | 
tación nominal y los diputados | 
sagastinos, republicanos, reme- | 
ristas y tetuanistas abandonan ? 
el salón, cruzándose frase vio- Se eligen los secretarios defi- 
minorías ma7°rU 7 las nitivos que resultan ser los mis- 

n * j i - , . I mos nombrados con carácter deDespués de las miñonas, han | interinos y se lee el artículo 
| treinta y tres del reglamento Sre.. D^to y Silvela y a gunos | declarando que queda consti- 

oáros mmistemks huido el senado. ¿U üa consíl
Lsincuenta diputados han vo

tado en contra de la admisión 
del Sr. Morayta, entre ellos el 
gamacista Sr. Ibarra, el liberal 
Sr. Bivcna y los independientes 
S\ Gasct y Ortega Manilla.

Han votado en faver de la ad- 
m,sxóa 15 diputados de los cua
les trece son gamacitas y dos 
ministeriales.

La votación ha resultado nu
la por falta de número y tendrá 
que repetirse el lunes.

Madrid 10 (9'40 n.)
Se hacen vivos comentarios 

respecto á la sesión de esta tar
de en el Congreso.

Los ministeriales se hallan 
disgustados por la falta de deci
sión del Sr. Silvela,

Los tetuanistas recordaban 
que el cHterio del Sr. Cánovas 
del Castillo era contrario á la 
expulsión de los diputados sin 
previa sentencia de los tribu
nales de justicia.

El Sr. Romero Robledo soste
nía que el Gobierno conside
rándose derrotado por Jos ami
gos políticos del señor Morayta 
abandonó el congreso antes de 
la votación.

Según se dice el Sr. Pidal ha 
enviado un volante al Sr. Silve- 
la aconsejándole que desistiera 
de resolver el asunto en vota
ción nominal.

El Sr. Silvela se negó á esto.
Antes de la votación el se- 

aor Pidal dejó la presidencia 
habiendo circulado el rumor 
de que dimitiría.

La causa verdadera de haber 
salido del salón ha sido un 
vahído originado por el calar.

Terminada la ‘sesión los se
ñores Silvela y Dato han con
ferenciado largamente con el 
Sr. Pidal.

Los primeros desmentían que 
diiEi.iera el úl inso.

Madrid 10 (6^5 n.)
Al abrirse la sesión en £3 alta 

cámara el presidente, general 
Martínez Campos, dice que 
cumpliendo un precepto del re
glamento se va á proceder á la 
constitución del senado.

Se lee el artículo treinta y j j- 
rsn la mayoría de los senado
res.

^E1 general Martínez Campos 
pronuncia un breve discurso 
declarando que mantendrá los 
derechos de todos, pues no se 
halla afiliado i ningún partido.

Ruega al senado que se f je 
especialmente en las cuestiones 
eccnó¿8íicas con el La de restau 
rar la hacienda.

Se procede al sorteo de las 
secciones suspendiéndose des
pués la sesión.

Drey fas á Fraxcia
Madrid 5 (30* f.)

A las seis y quince minutos 
de la manada ha zarpado del 
puerto de Cayena, capital déla 
Guayana i francesa, el vapor 
SfciX) llevando á bordo al capi
tán Dreyfus. ■

Ignórase á que puerto de fran-

cía irá á desembarcar dicho bu
que.
Preeidextea que dimlteu

Madrid lo (10-jo n.)
El Sr. D. Lorenzo Domínguez 

ha declarado que dimite irrevo
cablemente el cargo de vicepre
sidente del Senado.

A última hora el Sr. Pidal ha 
presentado la dimisión de la 
presidencia del Congreso.

Sí$ indica al Sr. Tejada de 
Valdosera’para presidirla comi
sión del mensaje del Senado.

embajador yuukée
Madrid 11 (1 m.)

A las doce de la noche ha lle
gado á Madrid en el sud expre
so el nuevo ministro de los Es« 
tados Unidos en esta cortemis- 
ter Stoner.

Le acompañan su esposa, 
Mr. S«kles secretario de la le- 
gscióny tres diados.

Se hospeda en el hotel de Ro
ma.

Nadie ha acudido á recibirle 
en la estación. Unicamente le 
esperaba el coronel de orden 
público.

No se ha notado ninguna 
ííluencía de gente en los alre
dedores de la estación.

lunes pedirá Mr. Stoner el 
señalamiento de día para la en
trega de sus credenciales.

Bulauce
Madrid 11 (1-15 m )

El balance verificado en el 
Banco deEspañajarrcja el resul
tado siguiente:

La plata ha aumentado en 
lia 898 pesetas.

Y ios billetes han aumentado 
7 641,615 pesetas.

(CoMceponealea eopedales) 
Maurí» ea el Oosigses®

Madrid 10 (11 n.)
E Sr. Maura ha intervenido 

brillantemente en la discusión 
suscitada respecto á la admi
sión del Sr. Moraita sosteniendo 
el criterio de que debía ser ad
mitido.

Ha sido muy felicitado por 
su notable discurso.—ZV.

OFlOlAh
Madrid 10 Junio (4-1.)
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